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E , contacto los estudios antropológicos, con algunos de los 
ste arucul? ~one ;~ntes de las discusiones y las realidades políticas conten~-

elen;entos ~~: ;::r~rlo se realiza una contextualización de los pr~blemas poli¡ 
poraneas. . . , rdo con los marcos en que se mamfiestan en e 

~~~::1~r~;~1~~~:C~1~~~i:~a~~:u influencia en cualquier iniciativa de organiza-

ción política y cul~ral. l d la reflexión y el estudio sobre lo político, diversos 
En un nuevo nnpu so e . . · 

campos de las ciencias sociales y la ftlosofía han g~n~rado ddtstmta'sl't~ayect~~a~ 
. . . resente década, creando procednmentos e ana tsts y. e a o 

dtscui stvas en la P. 1 bl s político-culturales que expenmenta 

~~!~:e:t:. a~:~;;~tv;; ~s~~a es;sad~
0 

es e;:~·tinente p:eguntarse por el contenido 
de una reflexión antropológica política contemporanea. 
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El presente texto solo tiene por objeto delinear el perfil inicial de una 
propuesta de trab~o para la antropología, con interés en la llamada política 
contemporánea, que se delimitará, en principio, solo como pregunta. 

El contexto de los 90 

Los conflictos que Occidente vive en la década de los años 90, son de particular 
relevancia frente a los acontecimientos de las décadas anteriores. Son conflictos 
principalmente de carácter cultural que se presentan en el seno de la época de 
mayor expansión, por lo menos aparente, del proyecto político de la moderni­
dad, la democracia, 1 en consonancia con la desaparición del orden internacio­
nal de la guerra fría, que le daba a los conflictos el sentido de una correlación 
de fuerzas entre derecha e izquierda. 

Estos conflictos se han presentado en un contexto de profundos contras­
tes, donde cabe destacar dos elementos: 

l.El comienzo de los aíios 90, antecedido por los enfrentamientos Norte­
Sur en los aüos 80, pareció determinar un rumbo "inequívoco" para Occidente: 
el aparente triunfo de la democracia liberal sobre cualquier forma de proyecto 
social y político. 

2. En la recomposición del Nuevo Orden Internacional aparecieron nue­
vos Estados que se declararon inmediatamente democráticos, y muchos de los 
ya existentes se reorientaron, junto con sus conflictos bélicos internos, hacia 
proyectos sociales y políticos democráticos.2 

Estas dos características se han visto reforzadas por el permanente impul­
so de las ideas de un orden internacional democrático, donde se vela por el 
bien común en contra de la barbarie y en defensa de los derechos humanos, 
por lo menos los concebidos por los países fuertes de Occidente como tales. 

La relación entre conflicto y democracia, ya sea a nivel interno o desde el 
marco de las relaciones internacionales, ha dibujado el espacio de las relaciones 
políticas hoy. La mayoría de los conflictos que han explotado en el nuevo orden 
internacional plantean, antes que nada, el interés de la identidad desde enfi·en­
tamientos étnicos, y se han configurado desde una triple característica: l.La 
mayoría son de motivación étnica de reclamo de respeto y reconocimiento a 
intereses de comunidades más o menos cohesionadas. 2. Originan una dicoto­
mía importante entre lo que la democracia logra y lo que los grupos particula­
res, de diferentes mecanismos y modelos ele identidad determinan en su inte­
rrelación diaria. 3. La democracia como proyecto social, político, y por ende 
cultural, ha logrado poco en el ideal de la educación ciudadana para la demo-

Huntington, Samuel. 1994. La tercera Ola. La democratización a finales del siglo XX. Paidós 
Studio, Barcelona. 

2 Muchos politólogos e internacionalistas norteamericanos, entre los cuales aparece Kenneth 
Bouiding, no dudaron en plantear que ello era un proceso Irreversible de democratización 
mundial. 
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erada. Por el contrario, ha facilitado la consolidación de grupos que manifies­
tan intereses diametralmente opuestos a los de otros dentro de un mismo Es­
tado democrático, e incluso contra la democracia, donde éste ha sido incapaz 
de frenar efectivamente cualquier tipo de actitud competitiva agresiva. 

Así entonces, el marco de las relaciones políticas en los 90 se presenta 
como una disputa entre la lucha por la identidad y el forcejeo por el respeto 
a los órdenes geopolíticos de corte liberal, lo que queda evidenciado en cuatro 
formas de conflictos diferentes: l. el primero se refiere a la presentación en 
público del nuevo orden mundial, esto es, la guerra aliados contra Irak; 2. 
segundo, de orden internacional como los de la Ex Yugoslavia, las escaramuzas 
China-Filipinas, etc. 3. otro tipo son los de carácter interno en los Estados, casi 
todos democráticos, como los del IRA, Chechenia, alemanes separatistas, que­
bequenses francófonos, la ET A, los reclamos de los asiaticoamericanos, afro­
americanos, hispanoamericanos y anglosajones en Estados Unidos, o los zapa­
tistas en México; y 4. con conflictos interétnicos más desconocidos como los de 
Utus y Tutsis, somalíes e integristas contra Wahabis y laicos musulmanes. 

Ante este panorama se perfila entonces la necesidad de generar nuevos ni-
veles de comprensión sobre los procesos políticos que vive Occidente en medio de 
una fuerte competencia cultural, dado que la consolidación del fenómeno de la 
identidad en los 90 ha surgido como algo no moldeable, o de rápida solución, de 
acuerdo con los modelos que la modernidad previó desde la democracia y con la 
participación "neutral" del Estado. Es decir, la identidad se ha convertido en un 
fortín de diferenciación de individuos y grupos, quienes reclaman el reconocimien­
to de derechos en modelos políticos compartidos con otros grupos e individuos, 
sin tener en cuenta las condiciones de ventaja o desventaja de otros gmpos, sus 

. d 'd b 3 • d d 4 
. . 1 nocwnes e v1 a uena, o sus Visones e mun o, como expresiones partlCu ares 

de identidades opuestas y con posibilidades de igual validez. 
Ahora preguntémonos: ¿debemos entender la identidad como un ideario 

político de diferenciación, de acuerdo con unas condiciones que se suponen 
concretas y con implicaciones culturales en condiciones politicas compartidas 
con grupos diferentes y/u opuestos ? ¿cuál es el verdadero alcance de la iden­
tidad coino motivador político, principalmente en un proyecto democrático, 
que forzosamente hoy es compartido con otros grupos? 

Perfil para una propuesta 

Para tratar de responder estas preguntas es propicio acercarse a las construc­
ciones de la antropología, asumiendo el riesgo de encontrar respuestas parcia-

3 

4 

Algunas referencias respecto de la diversidad de concepciones sobre la vida buena son de­
sarrolladas por Agnes Heller en su texto Más allá de la Justicia, publicado por Editorial Crí-

tica, en Barcelona en el año 1990. 
Véase al respecto a Chartier, Roger. 1995. El Mundo como representación,historia cultural: 

entre práctica y representación. Gedisa, Barcelona. 2a. Edición. 
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les en el mejor de los casos . l . . antropología urbana ue , :r me uso un silenciO solo esquivado por la llamada 

políticas de gran es~al~, cl:no e~~ ~~~:~: ~ec~~Te~t~m1~n.te de p~e~cupatione~ 
La antropología no asume el espacio 1 aJ oa anc Im en su ulttmo texto.!) 
tados de la sociología política la filosof~e e ;=?rresponde y éste lo ocupan invi­
colectiva6 ¿Por qué? Quizá p~r . ~~ polltlca c~mtemporánea y la psicología 
Hado de los procesos cultural que Sien. o necesano proponer un análisis deta­
a nivel de los Estados comoesdqu~ se vive? en l~s model.os democráticos, tanto 

distintas implicaciones étnicas e ~nt:~é~~i:~~~es, mternaciO?ales, junto con sus 
do el terreno a otras formas d . . s, a an~ropologia ha callado cedien-

e conoCimiento y discursividad 
Pero el problema que se debate en la 1' . . 

la situación de las relaciones multiculturalet~ettlca contemporánea, piénsese en 
traslapados de J Rawls las d e . Charles Taylor, de los consensos 

· ' etensas y concepcwne d e d . . . 
Walzer, el problema de la id t'd d .s e esteras e JUSticia en M. 
pasa básicamente por el pap:7 ~ea l· ~~u tl_'¿~ctona hist.órica en E. Hobsbawm, 
gún consenso al respecto- cotno a Ifi entt ~, -supomendo que logramos al-

. con 1guracwn de lo · d · l' · 
este cammo de todas las p 'b'l'd d d . s I eanos po ltlcos, y por . ' ost 1 1 a es e la vtd · ¡ 1 . 
nedades concretas qtte defi d a soCia e e comumdades v so-' en en una tradi · ' 1 · b , · 

1 

do, lo válido de una noción d d l ct?n, o sim ohco de un antepasa-
lengua determinada. Lo polític~ ;;~~s ~o~ie~ ~nprescindible ,del habl~ en una 
re de forma más precisa el fut l 1 a es contemporaneas, y SI se quie-

' uro cu tura que se J. 1 d . 
pasa necesariamente por el punto de foco de 1 uega ~n as emoc~anas, 
una antropología política contero bránea. L a antr~pologia, y en especial de 
por una pregunta inicial ue estt l , o antenor puede ser demarcado 
sentido de los conflictos !nte mu, e la busq~eda antropológica: ¿cuál es el 
ello, cuál el futuro de la d mpo~aneos surgidos desde la identidad, y con 

, . emocraoa como model l'd d . pohticas de hoy? 0 va 1 a o en las relaciOnes 

Una referencia de partida. 

A continuación, y a manera de rovo . , q~ebe~uense Charles Taylor titul~do EF~~~~t7:u~om~.nto un ens~~o del filósofo 
mzento, como formulación de un unto de t.ura tsmo y la polttlca del reconocí-
problema descrito e inicialmente rr b . d partida para una futura pesquisa al 

a 3Ja o por Taylor. 

De la política del reconocimiento 

Canclinl Garcfa, Néstor. 1995. Consumidores . . 
la globlización. Grljalbo. México, p. 58. y Cwdadadanos. Confltctos multiculturales de 

En este tema véase a Pablo Femández Ch . . 
siglo más tarde". Anthropos, Bogotá. nstlleb, 1994."La psicologfa colectiva un fin de 

He usado la versión española del ensa o de T . . . 
reconocimiento. 1993. Editorial F e E T y . , aylor. e~ mulitculturaltsmo y la polftica del 

. . . raducclon de Mómca Utrilla de Neira. México. 
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Charles Taylor mueve los hilos de su reflexión, en el ensayo sobre "la p~lí.tica 
del reconocimiento", dentro del complejo espacio de los modelos dem?cratKos 
occidentales contemporáneos, ante un problen:~ más o ~enos espeofico: ~a 
coexistencia de múltiples organizaciones y tradroones sooales y culturales b~o 
un mismo modelo. político. Esto es, Taylor enmar~a el espacro de su trabajo 
dentro de la característica del llamado multiculturahsmo al que ~ace frent~ Oc­
cidente concretamente Estados Unidos y Canadá, más por una crrcunstanoa de 
desarr~llo histórico que por una vocación expedita de integración cultural en 
modelos políticos originariamente neutrales. . . 

Taylor encuentra que en la situa~ión .de mul.trculturahsmo de cara a los 
modelos democráticos, se cruzan dos srtuaoones drferent~s: una de. ellas versa 
sobre los criterios y argumentos para defender concepc~one~ dommantes del 
liberalismo, frente a los problemas presentados por la drvers1~ad cultural, de­
sarrollando en su seno nuevas concepciones liberales que rermttan afronta~ con 
éxito dicha diversidad; la otra situación es tratar de exa~ru~a: dos concepoon~s 
b , · . de ur1 lado el problema de la identidad, tanto mdrvrdual como colectl-asKas. d · 

de otro el de las consecuencias políticas derivadas de la forma e asumrr 
va, y . · l' · 
la identidad, la repercusión en lo cultural y a~prracwnes. p~ rtrcas. 

Expondré brevemente estas dos concepoones del s.rgurente m?~?: . 
_ Lo primero es mirar rápidamente en qué consrste la tradroon. ~r?eral 

de la democracia, con lo cual debemos comenzar afirmad? que tal tradiCr~n es 
la consecuente de un punto especial de interpreta: l~ reahda.d de las relao·o~1,es 
de los individuos y sus esferas de acción, ya sea publica o pnvada. La tr~diC~~n 

ha dado lugar a la fórmula "democracia liberal" parte de la combmaoon 
que . d e l . , d 
de tres elementos: concepción de individuo, ideal de liberta y 1ormu .aoon .e 
principios de igualdad, cuyos ámbitos de presencia se suponen de validez um-

versal. 
Esta tradición es puesta en marcha, como lo demuestra Steven Rockefeller 

en su comentario sobre el ensayo de Taylor, como un "proce~o creador, un 
método social e individual de transformación destinado a capaotar a hombres 
y rmúeres para que persigan la enc.a~~ación de. este ideal".~ . . 

La tradición liberal es la tradiCron de la hbertad del mdrv~duo, que c?~1-
fluyó directamente con una ética de la ~roductivida? y. 1~ capacrdad de accwn 
individual demandante de seguridad fístca para el mdlVlduo y salva~arda de 

S bl. ene; marcando un solo camino para la viabilidad social de tal rdeal: El 
su ' . l d' . 
de la asociación política formada por individuos d: 1g1_1a es ~on ~nones, ~ c~-
paces de asumirse como iguales, de acuerdo c~n el ambrt~ pnmano de la hber­
tad, que se asegura además por la idea kantrana que diCe que el hombre es 
capaz de dirigir su vida por principios.. . 

Esto es, la tradición liberal ha partrdo fundamentalmente de construir una 
idea, con pretensiones universales, de individuo, que abarca a todas las perso-

8 
Rockefeller, steven. 1993. Comentario en: El multicultura/ismo y la política del reconocimien­

to. Editorial F.C.E. México. p. 123 
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nas singulares y les da un mismo estatus, con base en la petición de reconoci­
miento a la dignidad humana, de reconocimiento a condiciones igualitarias de 
dignidad, abarcando ello unas características políticas y éticas de respeto al uni­
versal humano y a los individuos singulares. 

La perspectiva liberal contempla tal posibilidad desde una realidad políti­
ca experimental: lo democrático como proyecto político que permite el espacio 
de desarrollo del individuo, o mejor incluso, que garantiza las condiciones de 
existencia histórica del individuo. 

La democracia se configura así como un ideal de existencia, asegurado 
por procedimientos políticos que parten de la base de un reconocimiento de la 
dignidad humana, y con ello, de la defensa de la libertad humana. 

Este acercamiento a la democracia nos pone en relación con dos concep­
ciones liberales distinguibles dentro de la perspectiva de Taylor, tal como lo 
comenta Walzer.9 

La primera concepción es la que Taylor denomina ciega a las diferencias: es 
un liberalismo que defiende en extremo la "neutralidad" política del Estado, para 
la aplicación rigurosa de los principios a todos los individuos, sin acudir a condi­
ciones de discriminación, o de reconocimiento especial a determinados grupos, 
pues esto último implicaría transar en lo correspondiente a la igualdad de los 
indi:'iduos en el sistema democrático, dado que un trato preferencial puede ir en 
detnmento de otros. Este tipo de liberalismo no permite discusión en lo referente 
a las condiciones de aplicación de los principios, pues un movimiento en ello es 
perder la condición de neutralidad de los modelos demoa·áticos. El reconocimien­
to de la igualdad indiferenciada hace parte de los principios no negociables, no 
transables, es el principio de la dignidad universal. 

El segundo tipo de liberalismo presentado por Taylor, es uno que se 
puede observar en situación más o menos opuesta al primero: permite dos 
situaciones diferentes; de un lado permite el desarrollo de políticas para la 
difer~~ciación, en especial en condiciones históricas de desventaja, o cuyas 
~ondicw~es cult.urales nos revelan como individuos con intereses opuesto o 
mcompat1bles directamente con los de los otros grupos cubiertos por el sis­
tema político. Este tipo de liberalismo permite reconocer la diversidad ante 
la que se encuentra expuesto un modelo democrático en un momento deter­
minado, y ofrece condiciones para lograr un cierto equilibrio en las relacio­
nes entre individuos y entre grupos. Walzer observa al respecto que un mo­
delo democrático con fuertes presiones debido a la diversidad, puede lograr 
discriminaciones "a la inversa", es decir, en vez de procurar equilibrio polí­
tico ayudando a comunidades específicas, reivindicándolas por sus condicio­
nes de desventajas, ello puede generar nuevas condiciones de desventaja 
para otros grupos o violar los derechos de individuos afectados por las po­
líticas de diferencia. 

9 Walzer, Michael. Comentario En: Op. cit. 
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- Ahora, la discusión sobre las diferencias entre estos dos enfoques del 
liberalismo, tiene sentido a la luz del problema de lo que suscita dicha separa­
ción: la política del reconocimiento y la política de la diferencia. 

Taylor comienza planteando que en algunas de las corrientes contemporá­
neas de la política se hace necesario establecer principios de acción y discusión 
sobre el problema del reconocimiento. No basta con plantear que los individuos 
son iguales y libres, es necesario reconocerlos como particulares, iguales y libres. 
Pero el reconocerlos de esta forma nos liga con un problema profundo: el proceso 
de reconocimiento que el Estado puede hacer de sus individuos, se conecta con la 
identidad que estos posean; es decir, el reconocimiento político pone de manifiesto 
tres cosas: qué es lo que los individuos reconocen de iguales entre sí, cómo es su 
autoimagen y cuáles son sus aspiraciones. 

Taylor asume el problema de la identidad desde el ámbito de la psicología 
social, y desde allí afirma que ésta se forma por un carácter esencialmente dia­
lógico, donde se presenta un continuo intercambio entre ego y alter, de acuer­
do con aquellas características que los representan como comunes y como 
opuestos, desde lo que los representa, desde lo que los motiva y desde lo que 
los pone en relación. 

La concepción dialógica de la identidad es esencial en Taylor, pues es ésta 
la que asegura· que se presente el nexo entre el reconocimiento como procedi­
miento político y la identidad como aquello que constituye a un individuo. 

Sin embargo, Taylor intenta avanzar a un plano público por el camino de 
la identidad, superando el problema subjetivo de la formación del individuo, y 
trata de encontrar que existen elementos que aglutinan a ciertos grupos de 
individuos, por ejemplo, raza, sexo, religión, lengua, etc. 

Con la identidad en el terreno público nos encontramos con dos condi­
ciones para lo político: o se impone una política igualitaria del reconocimiento, 
que no se detiene frente a particularidades y por tanto crea discriminaciones; 
o se desarrolla una política de la diferencia que permita un espacio amplio a 
las necesidades de identidades sociales, permitiendo el alcance de metas colec­
tivas, que en ocasiones pueden ir en contravía con los objetivos de las socieda­
des democráticas. 

Es necesario aclarar que el alcance dado por Taylor al problema de la 
identidad desde lo colectivo, es corto, incluso pobre en el uso del concepto de 
cultura y las relaciones de ésta con la política, pues su objetivo parece dirigido 
a justificar la posición de los quebequenses francófonos frente a Canadá. Ello 
es notorio si hacemos una com¡aración temática con Hobsbawm en un reciente 
artículo titulado "Identidad" .1 Mientras que Taylor aduciendo hablar de polí­
tica contemporánea, se ubica en campos de la psicología para hablar de la iden­
tidad, Hobsbawm se ubica en un terreno múltiple de filosofía, historia y antro-

10 Hobsbawm, Eric. 1994. "Identidad". En: Revista. Internacional de Filosoffa Política. No.3 
Mayo. Madrid. 

La política de la diferencia p 
~ . regunta por una an~~mporánea a propósito ... /127 

pología, contextualizado por los diverso . 
occidentales contemporáneos y contr ts ~onfhctos enfrentad~: por los Estados 
del mundo. as a os con otros de diferentes regiones 

. Para Hobsbawm, la identidad es la ·"b" . . 
situaciones: como individuo· miemb d post !ltdad de elegtr entre diversas 
partícipe de condiciones so~iales ro , e _un grupo; _heredero de una tradición; 
base de que alguna situación o ' ~c~~~O~Icas y pohttcas concretas; etc. sobre la 
tidad o al cm"Uunto de elem t au Oll a externa me flierce a elegir una íden­
plica que pertenezca a una ;o~~~:c1~te me _hacen singular, lo que de hecho im­
para Hobsbawm de manifiesto la on -~nal específica. Estos elementos ponen 
alcance en la identidad co 1 necedsr. ~d de sondear características de mayor 

, mo as con tcwnes de la t . "el d l . . 
con un territorio y su histor¡"a l 1 . . e niCt a , a rdenttficación 
, . · , as re acrones étmcas d · d 1 toncamente asumido por el Estado fre e vecrn ac, el papel his-

neos y divergentes, etc. nte a los elementos culturales homogé-

Esto permite obse·rv ar que para sostener 1' · d . 
unas condiciones del r·econ . . . una po !tic a e la dtferencia y 
. ocm1tento es neces .· . d 

Sienta miedo por lo nietzscheano , . b atw ti aseen er, aunque Taylor 
y conflictivos que el de los qu b ' a pw len;as menos puntuales y más agudos 
conocimiento de la diferen . e equendses. E ~roblema de una política del re-

na, pone e mamfiest · · 
caben en prototipos de etnic"d d E' , o .situaciOnes reales que no 
aspiraciones y las prioridades Id a l. dx~resa ademas mcompatibilidad entre las 
d . e as lterentes culturas ¡ · . emocracra; como ejemplo . • Y as asp1racwnes de la 
no ha trabajado directame~~ueo~n,este sentido r:rm~te ver aquello que Taylor 
comunidad judíá y de la comu' "d sdet:eláns~ las aspiraciOnes y las acciones de la 
L , l1l a Is Imca en Nue y k 

a busqueda de lo político en soc¡"ed d 1 . va or y en Buenos Aires. 
· . a es nm ticulturales d b · swnes no convencronales de 1 d . nos escu re dunen-

a emocracra donde 1 't · 1 · . son nuevos eslabones. ' 0 e meo Y a Identidad solo 
Ahora bien, ¿es plenamente 1, . 

bre la bondad de una concepción ~f~co ~cepta~ la consecuencia de Taylor, so-
gente contra los conflictos del xnult" erla al~ph~ qu~ se levante como contin-
1 1cu tua tsmo, 0 mcl · S 1 e aros los conceptos sobre los . _uso e: on p enamente 

comunidad de intereses tent· qdue se construyen las nocwnes de bien común y 
· en ° en cuenta la dive · d d ¡ · . , mamfiestan diversas comunidad . . rsi a y a oposinon que 

· es en un mismo Sistem 1' · 1 · nacwnes en el contexto del ord d" 1 a po Itlco, o as diversas . en mun 1a ? Las int · · . 
ponder parcialmente a estos interro t mnones nos permiten res-
trabqjo que se pueda idea¡· d d lgan es, pero solo se podrán despejar con el 

es e a antropología 
que le plantean enfoques como lo d T , con respecto a los desafíos 
bilidad que la antropolo , . s e aylor, fundamentalmente con la posi-

, . gia misma sea capaz d 
pohtico en sus manifestaciotles t , e generar respuestas desde lo 

con emporaneas. 


